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Por Christine Corbett Conklin
Dos ‘Hijos de Irlanda’ Observan 60 Años de Sacerdocio en la Diócesis de Yakima 

EEn un viaje traumático, en agosto de 
1960, siete hijos de Irlanda se abrieron 
paso hacia el Central de Washington. Este 
verano, el Padre Seamus Kerr y el Padre 
John O’Shea, los únicos sobrevivientes de 
ese grupo original de recién ordenados 
celebran 60 
años de servicio 
en la Diócesis 
de Yakima. 

Fue toda 
una experiencia 
ese primer viaje 
a América, re-
cuerda el Padre 
Kerr de 91 años.  
Para empezar, 
el vuelo a la ciu-
dad de Nueva 
York se retrasó 
considerable-
mente. La gente 
que estaba des-
ignada a recoger 
los sacerdotes 
en Nueva York 
se dieron por vencidos y se fueron a casa. 
Entonces, cuando los sacerdotes final-
mente llegaron, en “la peor ola de calor en 
50 años,” todos los hoteles estaban reser-
vados y no había a dónde ir. Después de 
haber sido rescatados por el primo de uno 
de los sacerdotes que vivía en la ciudad, 
se encontraron atrapados en el tráfico 
debido a una inundación repentina, dijo 
él. Finalmente, en un avión que se dirigía 
a Chicago, uno de los motores del avión se 
incendió. Y, antes de que pudieran llegar a 
Yakima, increíblemente otro motor tam-
bién se incendió.  

“Todo fue parte de la experiencia,” 
recuerda calmadamente el Padre Kerr. 
Sin embargo, “la entrada a Yakima fue un 
paraíso.” 

El Padre Kerr, quien es originario de 
Belfast en el Norte de Irlanda, estuvo sirvi-
endo como párroco y/o párroco asociado 
en parroquias desde Holy Family, Yakima; 
hasta St. Andrew, Ellensburg; St. Joseph, 
Waterville; Holy Trinity, Goldendale; St. 
Joseph, White Salmon; Holy Apostles, East 
Wenatchee; St. Mary, Mansfield; y St. Rose 
of Lima, Ephrata. Actualmente está residi-
endo en East Wenatchee.

El Padre O’Shea, también de 90 años 
es originario de County Cork, en “la 

mejor parte de Irlanda,” el Sur, recuerda 
haber tenido reparos en ver todos los 
rótulos del “Estado Cuáquero” a lo largo 
del camino cuando primeramente llegó a 
la Diócesis. ¿Cómo le iría a un sacerdote 
católico con tantos cuáqueros alrededor, 

se preguntaba?
Sin embargo, antes 

se había inspirado 
por otro rótulo en 
la puerta del Semi-
nario All Hallows in 
Dublin el día de su 
ordenación. “Vayan 
a enseñar a todas las 
naciones,” decía el ró-
tulo. El Padre O’Shea 
ha sido párroco o pár-
roco asociado de St. 
Joseph, Sunnyside; St. 
Patrick, Granger; St. 
Paul Cathedral y Holy 
Family, Yakima; Christ 
the King, Richland; y 
Holy Spirit, Kenne-
wick. También ha sido 

director spiritual para el Cursillo de habla 
inglesa de nuestra Diócesis. Actualmente, 
reside en Parkview Assisted Living en 
Kennewick.

Después de la ordenación, fue difícil 
viajar “tan lejos de casa y de la familia,” y, 
como  sacerdote nuevo, no le fue per-
mitido viajar a Irlanda por tres años, dijo 
el Padre O’Shea. En ese tiempo, la comu-
nicación internacional no era lo que es 
ahora y una carta a o de la familia podía 
tardar cerca de dos semanas para llegar a 
su destino. En años más recientes, tanto 
él como el Padre Kerr han regresado de 
visita a Irlanda muchas veces.

El Padre Kerr dice que es “increíble” 
que los años hayan pasado tan rápido, 
“pero es maravilloso.” Él y el Padre O’Shea 
son los “últimos dos vivientes” de los siete 
compañeros que viajaron juntos a América 
en 1960, dijo él, con cuatro otros sacer-
dotes que ya murieron y otro que dejó el 
sacerdocio.

Ha habido mucha “gente bondadosa y 
generosa” a través de sus 60 años de min-
isterio, dijo el Padre Kerr, además de mo-
mentos memorables tales como conducir 
en la nieve y la neblina a pequeñas Iglesias 
misioneras para celebrar la Misa; celebrar 
el Centenario para la Iglesia Holy Trinity; 

y celebrar la Misa en un viejo edificio de 
YMCA en Ellensburg por 14 años antes de 
que la iglesia actual fuera construida.

“He sido muy feliz,” concluyó él. “He 
gozado todos los años que he pasado en 
esta Diócesis … He gozado en todas las 

partes que he ido 
…. Si volviera a 
vivir mi vida de 
nuevo, probable-
mente haría lo 
mismo.” 

Mirando ha-
cia atrás a través 
de los años, el 
Padre O’Shea re-
cuerda que nunca 
nadie le dijo 
que necesitaría 
hablar español 
cuando llegara 
a la Diócesis de 
Yakima, así que 
llego sin saber 
una palabra del 
idioma. Un tra-

ductor le ayudaba en la Misa en un campo 
de trabajadores agrícolas. Un domingo, 
“hubo una gran discusión en medio de la 
Misa” entre el traductor y una pareja que 
asistía a Misa. “Yo no entendía lo que es-
taban diciendo,” recordaba el Padre. Luego 
se dio cuenta que la pareja pensaba que 
el traductor “estaba dando un giro” a las 
palabras del Padre.

No obstante, ha habido mucha satis-
facción en su ministerio, “ayudando a la 
gente, especialmente a los más necesita-
dos, los enfermos y los ancianos,” dijo él.

“Una de las preguntas que a menudo 
me hacen es, ‘Padre, ¿Por qué se convirtió 
en sacerdote?,” dijo el Padre O’Shea. La 
respuesta es muy simple: Dios me llamó.” 
Él admite que, a mitad de su formación en 
el seminario, comenzó a tener dudas sobre 
su vocación.

Hablando con su consejero espiritual	
 para pedirle consejo, y preguntándose si 
debería irse, le dijeron, “Espera hasta que 
te corramos,’ pero nunca me corrieron,” 
recuerda con una sonrisa.

Feliz aniversario y muchas gracias a 
estos dos sacerdotes maravillosos que han 
dedicado sus vidas a la gente de nuestra 
Diócesis. Por favor mantengan a todo 
nuestro clero y religiosos en sus oraciones. 

Padre Seamus KerrPadre John O’Shea
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QQueridos Amigos:
Bienvenidos a otra edición en línea del 

periódico El Católico de Washington Central. 
También estoy enviándolo por correo elec-
trónico a todos los que nos han provisto sus 
direcciones a través de la Campaña Anual de 
Cooperación Diocesana. ¡Mi agradecimiento 
muy especial a todos ustedes, también! Espe-
cialmente a ustedes que han dado un paso ad-
elante y dado de una manera que compensa a 
aquellos que no pueden debido a la pandemia 
de COVID-19.

¿Quién hubiera pensado seis meses atrás 
que estaríamos en esta situación ahora? Yo 
estoy muy agradecido por todas las for-
mas que muchos de nuestros sacerdotes 
aprovechan Facebook como también otros 
medios sociales para proveer la Misa como 
también algo de alcance pastoral en todas 
nuestras 40 parroquias aquí en Washington 
Central. Estoy agradecido a los casi 3,000 
hogares que han ingresado a FORMED – 
nuestra “Netflix” plataforma católica – man-
teniéndose espiritualmente alimentado a 
través de casi 300 películas, videos, música, y 
libros electrónico.

Todas nuestras parroquias estan poco a 
poco implementando Flocknote como una 
forma de mantenerse informado sobre su 
parroquia local. También estoy agradecido 
con nuestro alcance de Radio Católica con 
estaciones y repetidores en español e inglés 
a través de dos docenas de transmisores aquí 
en Washington Central. Me da gusto ver 
personas ingresando a nuestro Facebook di-
ocesano y nuestra página web como también 
nuestro lanzamiento de MAGNIFICAT en 

Facebook en español e inglés. Estoy agradeci-
do por nuestras misas televisadas en CW9 en 
inglés como también TV Azteca en español. 
Pero ¿quién hubiera pensado que estaríamos 
haciendo esto?

Más razón para realzar los sesenta años 
de sacerdocio del Padre Jack O’Shea como 
también del Padre Seamus Kerr. Yo estuve 
con el Padre Kerr recientemente en una Misa 
en Holy Apostles en East Wenatchee. Cu-
ando el Padre Kerr primeramente vino a los 
Estados Unidos como misionero de Irlanda 
fue asignado a St. Joseph in Waterville. Había 
DOS sacerdotes allí en ese tiempo. ¡Uno 
servía la pequeña misión en East Wenatchee! 
¡Quien iba a pensar que esa misión llegaría a 
ser una de las parroquias más grandes de la 
diócesis!

Es bueno recordar y agradecer a nuestros 
sacerdotes mayores tales como el Padre 
O’Shea y el Padre Kerr. Ellos han vivido mu-
cha historia. Ellos están en una edad en que 
pueden recordar historias familiares sobre la 
última pandemia – la gripe de 1918 – en la 
que murieron más tropas norteamericanas 
que en el conflicto de la Primera Guerra 
Mundial. ¿Quién hubiera pensado eso? 

Siendo siervos de Dios a largo plazo y 
experimentados, nuestros sacerdotes mayores 
nos recuerdan que nada es para siempre, que 
pueden suceder muchas cosas en cualquier 
tiempo de la vida y que Dios está presente 
con nosotros ahora en esta pandemia, tal 
como ha estado presente en el pasado.

Estamos adaptándonos y abriendo poco 
a poco a lo largo del corredor I-82 – pero 
sabemos que lo que enfrentamos ahora no 
será para siempre. 

Sigamos el ejemplo de nuestros sacer-
dotes mayores para inspirarnos y mantener-
nos fieles a Cristo incluso en los desafíos de 
hoy, sabiendo que algún día podemos mirar 
hacia atrás este evento y ver las huellas de 
Cristo junto a las nuestras, recorriendo el 
camino de este momento actual.

Muchas bendiciones y oraciones para 
todos ustedes. Gracias por su apoyo en este 
nuevo formato de ministerio parroquial y 
diocesano. Espero verlos cara a cara en algún 
momento en un futuro cercano.
Con mis mejores deseos y bendiciones, 
Sinceramente en Cristo,
Rvdmo. Joseph J. Tyson
Obispo de Yakima

El Católico de Washington Central 

  Si usted ha sido abusado o ha sido víctima de un miembro del clero católico, le pedimos que crea en la posibilidad de 
esperanza, ayuda y sanación. Le animamos a que nos hable.
  La Diócesis de Yakima ha establecido un numero telefónico especial para personas que desean dar un informe concerniente 
un abuso sexual cometido por un obispo, sacerdote, diácono, empleado diocesano o voluntario.    (888) 276-4490

Un Mensaje del Obispo Tyson…

Obispo Joseph Tyson
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LLa Hermana María Isabel Doñate Valdez ha 
sido nombrada la nueva Superiora General de las 
Trabajadoras Sociales Misioneras de la Iglesia, una 
congregación religiosa fundada en México, antes 
de cumplir un año de su graduación del programa 
U.S.-Latin American Sisters Exchange de Catholic 
Extension. 

El programa patrocina a las hermanas religiosas 
de congregaciones latinoamericanas para ministrar 
entre la población de inmigrantes latinos en regiones 
pobres de los Estados Unidos. El programa es finan-
ciado en parte por la Fundación Conrad N. Hilton.

La Hermana Isabel trabajó en la Diócesis de 
Yakima por varios años, un área en donde Catholic 
Extension está trabajando cooperativamente con la 
Diócesis para formar comunidades de fe transfor-
mativas. Aquí, ella trabajó principalmente con los 
migrantes trabajadores de agricultura. 

Ella también tomó clases para desarrollar su 
habilidad de liderazgo pastoral. El programa, que 
a la fecha ha incluido más de 75 hermanas, tiene la 
intención no solo de avanzar en el ministerio de la 
Iglesia para los que viven al margen de la sociedad en 
los Estados Unidos, sino también buscar ayuda para 
las congregaciones religiosas en Latinoamérica para 
desarrollar nuevo liderazgo a través de la experiencia 
y educación del ministerio.

Después de servir durante cinco años como 
misionera y asistir a cursos universitarios que eran 

ofrecidos a todas las hermanas participantes en este 
programa, la Hermana Isabel sintió que estaba bien 
preparada para su nuevo papel.   

Ella dijo que el programa de Catholic Extension 
“fue de gran importancia en mi vocación como Tra-
bajadora Social Misionera de la Iglesia. Gracias a esta 
experiencia, pude trabajar con nuestros hermanos y 
hermanas migrantes en los campos. Pude ver incluso 
que en un país desarrollado como los Estados Unidos 
todavía hay mucha necesidad – espiritual, humana, y 
social – entre los que recogen nuestros cultivos en el 
verano. Fue muy satisfactorio escucharles y celebrar 
la Eucaristía con ellos.” 

La educación formal proporcionada a través de 
nuestro programa le ayudó a ella también. Ella dijo, 
“Otra cosa que fue muy satisfactoria fue las clases que 
cada una de las hermanas recibió – desde las clases 
de idioma, inculturación y muchos otros cursos.”

La Hermana Isabel se identifica primero que 
todo como misionera. En una entrevista grabada 
con Catholic Extension en marzo del 2018, ella dijo, 
“Creo firmemente que donde quiera que yo vaya 
siempre seré una inmigrante.  Como misioneras, 
nosotros no poseemos tierra, no tenemos un lugar 
propio. Nuestra única tierra y nuestro lugar pro-
pio es donde hay gente necesitada. Ellos hacen un 
lugar para que nosotros les ofrezcamos palabras de 
esperanza.”

Su congregación fue fundada en 1969 en Micho-

acán México, pero ahora se extiende a tres países. 
Está compuesta de muchas hermanas jóvenes, incluy-
endo seis novicias. La Hermana Isabel será una gran 
mentora para ellas. Ella cree que cada día que Dios 
nos da está lleno de posibilidades. Ahora que ella 
pasa de los campos laborales al liderazgo, le ofrec-
emos muchas oraciones y bendiciones al comenzar 
su término de seis años como superiora. 

NOTA: Este artículo fue reimprimido de www.
catholicextension.org.

Hermana Isabel Doñate Elegida Superiora General de Su Orden 
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Fondos de educación religiosa disponibles

¡Visite Nuestro
Sitio Web!

Bienvenida nueva Directora de la Fundación

(509) 972-3732 www.cwcatholicfoundation.org

La Fundación Católica del Centro de Washington quisiera dar la 
bienvenida a Nicole St. Mary-Franson como nueva Directora 
Ejecutiva. Nicole espera liderar la Fundación en filantropía católica y 
transmitir la herencia de la fe a las generaciones futuras a través de 
becas, apoyo de educación religiosa y asistencia de matrícula a las 40 
parroquias y siete escuelas católicas de la diócesis de Yakima.

Becas universitarias    Programasde educación religiosa    Asistencia de matrícula

D
Sacerdotes Reciben Nuevas Asignaciones Este Verano y Otoño 

Después de consultar a principios 
de este año con la Directiva del Personal 
Sacerdotal, el Obispo Joseph Tyson ha 
anunciado los siguientes cambios de 
asignaciones para los sacerdotes de la 
Diócesis de Yakima. La mayoría de ellas 
tendrán lugar el 1 de octubre. El Obispo 
agradece a los sacerdotes por su buena 
voluntad de aceptar estas asignaciones 
mientras discierne sobre la mejor forma de 
cumplir con las necesidades de la Diócesis, 
las parroquias, y los mismos sacerdotes. 

  
EFECTIVO EL 1 DE JULIO 

El Padre Edgar Quiroga, sacerdote 
recién ordenado, es ahora vicario 
parroquial de la Parroquia Christ the King 
en Richland.

El Padre Tomás Vázquez, párroco 
anterior de la Parroquia St. Joseph en 
Kennewick, está ahora en un sabático para 
estudiar lenguajes de las escrituras en la 
Tierra Santa. 

EFECTIVO EL 1 DE AGOSTO 
El Padre Daniel Steele, quien fuera 

vicario parroquial de Christ the King, 
será vicario parroquial a medio tiempo 
de la Parroquia Holy Family en Yakima, 
mientras enseña a medio tiempo en el 
programa Magnificat de formación de fe 
para adultos. 

El Padre Michael Ibach será vicario 
parroquial de la Parroquia Holy Family 

para el ministerio sacramental mientras 
continúa a tiempo completo como Vicario 
para la Diócesis, dirigiendo la Oficina de 
Asuntos Canónicos. 

EFECTIVO EL 1 DE OCTUBRE 
El Padre César Izquierdo, terminando 

sus estudios en Roma sobre Ética Pública y 
la Doctrina Social de la Iglesia, será vicario 
parroquial de St. Joseph en Kennewick.

El Padre Jesús Mariscal, terminando 
sus estudios en Roma sobre el Derecho 
Canónico, será el vicario parroquial de la 
Catedral St. Paul en Yakima.

El Padre Juan Flores, vicario 
parroquial de Christ the King, continuará 
en residencia en la parroquia en Richland 
mientras asume su función como 
administrador de la Parroquia St. Frances 
Xavier Cabrini en Benton City.

El Padre Félix Rodríguez, ahora 
vicario parroquial de la Parroquia 
Resurrection en Zillah, será el 
administrador de la Parroquia St. Aloysius 
en Toppenish.

Monseñor Robert Siler, ahora 
administrador de la parroquia 
Resurrection, será el administrador 
moderador de St. Aloysius mientras 
continúa a tiempo completo como Vicario 
Episcopal y Canciller. 

El Padre Jacob Davis, ahora 
administrador de St. Joseph en 
Kennewick, será el párroco de la Parroquia 

Resurrection.
El Padre 

Jaime Chacón, 
ahora párroco 
de la Parroquia 
St. Aloysius, 
será el párroco 
de la Parroquia 
St. Andrew 
en Ellensburg 
mientras continúa 
su trabajo como 
Vicario para la 
Formación de Fe 
de los Adultos 
y Director del 
Ministerio 

Hispano. 
El Padre 

David 
Jiménez, 
ahora 
párroco de la 
Parroquia St. 
Andrew, será 
el párroco de 
la Parroquia 
St. Francis 
de Sales en 
Chelan, la 
Parroquia 
St. Anne en Bridgeport, y la Misión St. 
Mary en Mansfield, mientras establece 
una oficina de servicios canónicos en los 
decanatos del norte y continúa su trabajo 
en la Oficina de Asuntos Canónicos como 
Defensor del Vínculo en los casos de 
anulación de matrimonio.

El Padre Rogelio (Roy) Gutiérrez, 
ahora párroco de las parroquias de Chelan 
y Bridgeport y de la misión en Mansfield, 
será el párroco de la Parroquia St. Joseph 
en Sunnyside.

El Padre Thomas Bunnell, S.J., ahora 
párroco de St. Joseph en Sunnyside, dejará 
la diócesis para residir en la comunidad 
Jesuita en Portland y para servir en 
parroquias según sea asignado por sus 
superiores. 

El Padre Felipe Pulido, ahora párroco 
de la Parroquia St. Joseph en Yakima, será 
el párroco de St. Joseph en Kennewick, 
mientras continúa sirviendo como Vicario 
para las Vocaciones y Director de los 
Seminaristas. 

El Padre Mauricio Muñoz, ahora 
párroco de la Parroquia St. Rose of Lima 
en Ephrata, será el párroco de St. Joseph en 
Yakima, y servirá como Director Asistente 
de los Seminaristas. 

El Padre José Herrera, ahora párroco 
de la Parroquia Blessed Sacrament en 
Grandview, será el párroco de St. Rose of 
Lima en Ephrata.

El Padre Jesús Alatorre, ahora 
vicario parroquial de la Catedral St. Paul, 
será el párroco de Blessed Sacrament en 
Grandview. 
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   NOTICIAS
desde alrededor de la Diócesis

¡Finalmente, ella tiene su propia cama! Una de nuestras 
familias de PREPARES tenía que moverse a otro lugar, 
pero no tenían cama para su pequeña hija. PREPARES 
no siempre tiene camas que ofrecer, porque no hay lugar 
para guardarlas, pero providencialmente, un amigo de 
PREPARES tenía una cama de niño para donar, justamente 
cuando surge la necesidad. ¡El amor hace girar al mundo!

SSi está teniendo un poco de dificultad para 
determinar dónde será la próxima Misa u otro 
sacramento en su parroquia – adentro o afuera – 
usted no está solo. Representantes de la Diócesis 
de Yakima y parroquias del área dicen que ellos, 
también, están teniendo dificultades para man-
tenerse al día con los cambios del departamento 
de salud y las regulaciones gubernamentales.

“Es un balance entre permitir que nuestros 
feligreses vivan 
su fe y seguir 
las directivas de 
salud diseñadas 
para detener la 
pandemia de 
coronavirus,” 
observaba 
Monseñor 
Robert Siler, 
Vicario Episco-
pal y Modera-
dor de la Curia 
para la Diócesis 
de Yakima.

“Con las 
regulaciones variando de condado a condado, y 
algunas veces cambiando de un lado a otro, no es 
una tarea fácil,” dijo él. Actualmente, unas 20 par-
roquias dentro de la Diócesis se les ha permitido 
tener reuniones limitadas adentro, mientras que 
unas 20 parroquias (en los Condados de Yakima, 
Benton y Chelan, por ejemplo) están limitadas a 
reuniones afuera solamente.  

El Obispo Joseph Tyson había dado su apro-
bación para las Misas adentro comenzando un 
poco después del cuatro de julio, pero tuvo que 
cancelar ese permiso después de que los distri-
tos de salud en los dos condados recibieran una 
aclaración del departamento de salud del estado. 

“Es muy confuso y estresante,” agregó Mon-
señor John Ecker, párroco de la Catedral St. Paulo 
y Vicario General. Un par de semanas atrás, 
“teníamos nuestras esperanzas en que estaría-
mos nuevamente adentro” para la Misa, luego se 
emitieron nuevas instrucciones que prohibían las 
Misas adentro y ahora “tenemos que reenfocar 
todo,” dijo él.

Para celebrar la Misa afuera, es necesa-
rio mover un altar portátil, el púlpito, instalar 
altavoces, equipo de cámara para la transmisión 
en vivo de la Misa y micrófonos para la música, 
por ejemplo, al patio de la iglesia. Los feligreses 
también necesitan ser notificados de los cambios 
y aconsejarles que traigan sus propias sillas, expli-
caba Monseñor. 

Hasta ahora, en la Catedral, ha regresado 
sólo un 25 por ciento de los feligreses a Misa, dijo 
él. “Yo simpatizo con la gente que no se siente 
confortable regresando,” incluyendo las perso-
nas mayores que pueden tener preocupaciones 
particulares, dijo él.

Para el proceso de inscripción requerido 

para asistencia limitada a Misa, “algunos son 
reacios a compartir su información, como el 
nombre y el número de teléfono,” añadió Marisela 
Valencia, 

Gerente de oficina de la Iglesia St. Joseph en 
Kennewick. Otros no entienden cómo a una par-
roquia vecina se le permite tener la Misa adentro, 
mientras que su propia parroquia no puede. Por 
ejemplo, en Tri-Cities, Richland tiene una Misa 

adentro y luego las 
instrucciones cam-
bian; Kennewick ha 
sometido un plan 
para comenzar las 
Misas adentro pero 
nunca llegó a esto; 
mientras Pasco, en 
el Condado Frank-
lin y la Diócesis de 
Spokane, han estado 
teniendo algunos 
servicios adentro. 

 Para las Misas 
afuera, “uno de los 
retos más grandes 

es conseguir voluntarios para las acomodaciones,” 
dijo Valencia. Al principio, cuando comenzaron 
las Misas afuera, teníamos respuestas de una 
buena cantidad de voluntarios, pero después, esa 
respuesta ha ido declinando, observaba ella. 

En St. Joseph, dos de las cuatro Misas de fin 
de semana afuera generalmente son a capacidad, 
con una asistencia de 100 personas en cada una, 
mientras que las otras dos Misas cuentan con 
unas 70 a 80 personas en cada Misa. Algunos 
feligreses ven la Misa transmitida que las iglesias 
ofrecen.  Para algunas personas mayores es difícil 
sentarse en el calor del verano y/o arrastrar una 
silla a Misa, sugirió Valencia.  

Las parroquias a las que se les permite cel-
ebrar Misas adentro también tienen sus retos, con 
el distanciamiento social y el requisito de usar 
mascarillas, aparte de otros cambios en proced-
imientos.

“Nosotros continuaremos haciendo lo mejor 
para estar al tanto de los reglamentos de salud, 
para ofrecer a los feligreses todos los servicios 
que podamos, y mantenerlos informados,” dijo 
Monseñor Siler. “Estamos agradecidos de que 
ahora, al menos podemos ofrecer la Misa en al-
gunos locales en cada una de nuestras parroquias 
y, mientras esperamos que la vida vuelva un poco 
a la normalidad, quizá este sea un buen tiempo 
para practicar las virtudes de caridad, paciencia y 
humildad.”

Si bien las preocupaciones sobre el uso de las 
mascarillas y el suministro de información de se-
guimiento de contactos son normales, añadió él, 
son herramientas importantes en la lucha contra 
el coronavirus, añadió el. “Para el bien común de 
todos, miremos nuestra cooperación como un 
sacrificio espiritual, dijo él. 

Adentro o Afuera: ¿Dónde Será la Próxima Misa? 

Una cama propia: "PREPARA" hace la diferencia

Una cama nueva trajo emoción
para una niña.

Alrededor de la mitad de las parroquias de la 
diócesis de Yakima son limitado a misas al aire libre.

La Colecta de CCHD Ayuda a PREPARES
Las parroquias en la Diócesis de Yakima 

estarán tomando la colecta anual para la 
Campaña Católica para el Desarrollo Humano 
(CCHD por sus siglas en inglés,) el fin de 
semana del 15-16 de agosto. Hay 40 millones 
de personas en los Estados Unidos viviendo 
en la pobreza. Esta colecta apoya programas 
que permiten que las comunidades locales 
les hagan frente a los desafíos que enfrentan, 
incluyendo el programa PREPARES que 
apoya a las mujeres, sus familias y sus hijos 
desde la concepción hasta los primeros cinco 
años de la vida del niño. 

La CCHD apoya a los que viven en la 
pobreza en todo el país. Identifica y le hace 
frente a los obstáculos únicos que enfrentan 
las personas mientras trabajan para salir de 
la pobreza. Además, el 25 % de los fondos 
que colectamos se queda en nuestra diócesis 
para financiar proyectos contra la pobreza 
($25,000 fueron donados al Fondo, La Luz 
Esta Encendida Para Ti a comienzos de este 
año para apoyar a las personas afectadas por 
la pandemia de COVID-19.) 

Al apoyar esta colecta, usted le está dando 
una mano a los marginados, no una limosna.   

Por favor sea generoso. Las donaciones 
también pueden ser enviadas directamente a: 
Catholic Campaign for Human Development 
Office of National Collections 
United States Conference of Catholic 		
	 Bishops  
P. O. Box 96278  
Washington DC 20090-6278 

Se Cancela la Peregrinación a Medjugorje 
Lamentablemente, la peregrinación a 

Medjugorje, Bosnia, programada para los 
días del 28 de octubre al 10 de noviembre ha 
sido cancelada. 

El Padre Richard Sedlacek, párroco de la 
Parroquia Our Lady of Lourdes en Selah, que 
iba a ser el director spiritual de esta jornada, 
informó esta semana sobre la cancelación 
a El Católico de Washington Central. Las 
restricciones para viajar durante la pandemia 
y los subsiguientes registros limitados para la 
peregrinación dieron paso a esta decisión. 

Las personas que se inscribieron para el 
viaje pueden recibir más información comu-
nicándose con Gary al (877) 333-9290.

Publicita Tu Evento
Cuando este tiempo de distanciamiento 

social haya terminado, ¿tiene su organización 
o parroquia católica un evento planificado que 
esté abierto al público? ¡El personal católico 
del centro de Washington estará encantado de 
considerar publicar su próxima función!

Envíe su información a robert.siler@
yakimadiocese.org antes del primer mes 
del mes en que desea que se ejecute su 
información.


